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 MENSAJERO

       D
E LA PALABRA

“Los justos brillarán como el sol
en el Reino de su Padre” 

(Mt 13, 43)

19 DE JULIO 2026
16o. Domingo del tiempo ordinario

 Año 26    No. 1271
Liturgia de las horas: 4a. Semana del Salterio
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RITOS INICIALES
ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 53, 6. 8

El Señor es mi auxilio y el único apoyo en mi vida. Te ofre-
ceré de corazón un sacrificio y daré gracias a tu nombre, 
Señor, porque eres bueno.

ENTRADA 
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.
Amén.

SALUDO
El Dios de la esperanza, que por la acción del Espíritu 
Santo nos colma con su alegría y con su paz, esté siempre 
con todos ustedes.
Y con tu espíritu. 

ACTO PENITENCIAL 
Ante la debilidad del pecado, que nos aparta del amor de 
Dios, pidamos la fuerza del Espíritu Santo para reconocer 
las faltas cometidas y pedir el perdón al Señor, rico en 
amor y misericordia. (Silencio).

Yo confieso…

Por ser Domingo del tiempo ordinario, utilizamos el color verde.

Intención de nuestro Arzobispo para el mes de
JULIO

Colaborar con los hermanos de la comunidad en 
las diferentes actividades que favorezcan la sana 
convivencia y la unidad entre las personas, 
ayudando a quienes más lo necesitan.
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Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone 
nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.
Amén.

Señor, ten piedad.
Señor, ten piedad.

Cristo, ten piedad.
Cristo, ten piedad.

Señor, ten piedad.
Señor, ten piedad.

GLORIA
Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres 
que ama el Señor. Por tu inmensa gloria te alabamos, te 
bendecimos, te adoramos, te glorificamos, te damos gracias, 
Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. Señor, 
Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo 
del Padre; tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad 
de nosotros; tú que quitas el pecado del mundo, atiende 
nuestra súplica; tú que estás sentado a la derecha del Padre, 
ten piedad de nosotros; porque sólo tú eres Santo, sólo tú 
Señor, sólo tú Altísimo, Jesucristo, con el Espíritu Santo en 
la gloria de Dios Padre.
Amén.

ORACIÓN COLECTA
Sé propicio, Señor, con tus siervos y multiplica, bondadoso, 
sobre ellos los dones de tu gracia, para que, fervorosos en 
la fe, la esperanza y la caridad, perseveren siempre fieles 
en el cumplimiento de tus mandatos. Por nuestro Señor 
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Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del 
Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.

LITURGIA DE LA PALABRA

Del libro de la Sabiduría 12, 13. 16-19

No hay más Dios que tú, Señor, que cuidas de todas las 
cosas. No hay nadie a quien tengas que rendirle cuentas de 
la justicia de tus sentencias. Tu poder es el fundamento de 
tu justicia, y por ser el Señor de todos, eres misericordioso 
con todos.

Tú muestras tu fuerza a los que dudan de tu poder soberano 
y castigas a quienes, conociéndolo, te desafían. Siendo tú 
el dueño de la fuerza, juzgas con misericordia y nos go-
biernas con delicadeza, porque tienes el poder y lo usas 
cuando quieres.

Con todo esto has enseñado a tu pueblo que el justo debe 
ser humano, y has llenado a tus hijos de una dulce esperan-
za, ya que al pecador le das tiempo para que se arrepienta.
Palabra de Dios.
Te alabamos, Señor.

De Salmo 85

R. Tú, Señor, eres bueno y clemente.

Puesto que eres, Señor, bueno y clemente y todo amor con 
quien tu nombre invoca, escucha mi oración y a mi súplica 
da respuesta pronta.  R.
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Señor, todos los pueblos vendrán para adorarte y darte gloria, 
pues sólo tú eres Dios, y tus obras, Señor, son portentosas.  R.

Dios entrañablemente compasivo, todo amor y lealtad, lento 
a la cólera, ten compasión de mí, pues clamo a ti, Señor, 
a toda hora. R.

De la carta del apóstol san Pablo a los romanos 8, 26-27

Hermanos: El Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad, 
porque nosotros no sabemos pedir lo que nos conviene; 
pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos 
que no pueden expresarse con palabras. Y Dios, que conoce 
profundamente los corazones, sabe lo que el Espíritu quiere 
decir, porque el Espíritu ruega conforme a la voluntad de 
Dios, por los que le pertenecen.
Palabra de Dios.
Te alabamos, Señor.

R. Aleluya, aleluya.
Yo te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque 
has revelado los misterios del Reino a la gente sencilla (Cfr. 
Mt 11, 25).
R. Aleluya, aleluya.

El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.
Del santo Evangelio según san Mateo 13, 24-43

En aquel tiempo, Jesús propuso esta parábola a la 
muchedumbre: “El Reino de los cielos se parece a un 
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hombre que sembró buena semilla en su campo; pero 
mientras los trabajadores dormían, llegó un enemigo del 
dueño, sembró cizaña entre el trigo y se marchó. Cuando 
crecieron las plantas y se empezaba a formar la espiga, 
apareció también la cizaña.

Entonces los trabajadores fueron a decirle al amo: `Señor, 
¿qué no sembraste buena semilla en tu campo? ¿De 
dónde, pues, salió esta cizaña?’. El amo les respondió: ̀ De 
seguro lo hizo un enemigo mío’. Ellos le dijeron: `¿Quieres 
que vayamos a arrancarla?’. Pero él les contestó: `No. No 
sea que al arrancar la cizaña, arranquen también el trigo. 
Dejen que crezcan juntos hasta el tiempo de la cosecha y, 
cuando llegue la cosecha, diré a los segadores: Arranquen 
primero la cizaña y átenla en gavillas para quemarla, y luego 
almacenen el trigo en mi granero’”.

Luego les propuso esta otra parábola: “El Reino de los cielos 
es semejante a la semilla de mostaza que un hombre siembra 
en un huerto. Ciertamente es la más pequeña de todas las 
semillas, pero cuando crece, llega a ser más grande que las 
hortalizas y se convierte en un arbusto, de manera que los 
pájaros vienen y hacen su nido en las ramas”.

Les dijo también otra parábola: “El Reino de los cielos se 
parece a un poco de levadura que tomó una mujer y la 
mezcló con tres medidas de harina, y toda la masa acabó 
por fermentar”.

Jesús decía a la muchedumbre todas estas cosas con 
parábolas, y sin parábolas nada les decía, para que se 
cumpliera lo que dijo el profeta: Abriré mi boca y les hablaré 
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con parábolas; anunciaré lo que estaba oculto desde la 
creación del mundo.

Luego despidió a la multitud y se fue a su casa. Entonces 
se le acercaron sus discípulos y le dijeron: “Explícanos la 
parábola de la cizaña sembrada en el campo”.

Jesús les contestó: “El sembrador de la buena semilla es 
el Hijo del hombre, el campo es el mundo, la buena semilla 
son los ciudadanos del Reino, la cizaña son los partidarios 
del maligno, el enemigo que la siembra es el diablo, el 
tiempo de la cosecha es el fin del mundo, y los segadores 
son los ángeles.

Y así como recogen la cizaña y la queman en el fuego, 
así sucederá al fin del mundo: el Hijo del hombre enviará 
a sus ángeles para que arranquen de su Reino a todos 
los que inducen a otros al pecado y a todos los malvados, 
y los arrojen en el horno encendido. Allí será el llanto y la 
desesperación. Entonces los justos brillarán como el sol en 
el Reino de su Padre. El que tenga oídos, que oiga”.
Palabra del Señor.
Gloria a ti, Señor Jesús.

PROFESIÓN DE FE  (Credo Nicenoconstantinopolitano)
Creo en un solo Dios,
Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra, 
de todo lo visible y lo invisible.
Creo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, 
nacido del Padre antes de todos los siglos:
Dios de Dios, Luz de Luz,
Dios verdadero de Dios verdadero,
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engendrado, no creado,
de la misma naturaleza del Padre,
por quien todo fue hecho;
que por nosotros, los hombres,
y por nuestra salvación bajó del cielo,
(En las palabras que siguen, hasta se hizo hombre, todos se inclinan).
y por obra del Espíritu Santo
se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre;
y por nuestra causa fue crucificado
en tiempos de Poncio Pilato,
padeció y fue sepultado,
y resucitó al tercer día, según las Escrituras,
y subió al cielo, y está sentado a la derecha del Padre; 
y de nuevo vendrá con gloria
para juzgar a vivos y muertos,
y su reino no tendrá fin.
Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida,
que procede del Padre y del Hijo,
que con el Padre y el Hijo
recibe una misma adoración y gloria,
y que habló por los profetas.
Creo en la Iglesia,
que es una, santa, católica y apostólica.
Confieso que hay un solo bautismo
para el perdón de los pecados.
Espero la resurrección de los muertos
y la vida del mundo futuro.
Amén.

ORACIÓN UNIVERSAL
A nuestro Padre Dios, bueno y clemente con todos, pidamos 
que reciba nuestra oración comunitaria, para que, el favor 
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de su bondad nos ayude a seguir caminando unidos en la 
fe. A cada petición respondemos: 

R. Te rogamos, Señor.

Por las necesidades e intenciones de la Iglesia, para que 
la luz del Espíritu Santo fortalezca su apostolado y misión, 
trabajando con alegría en la construcción del Reino de 
Dios. Oremos.

Por los pecadores, a quienes el Señor nos da la oportu-
nidad de arrepentirnos de la mala vida, para que nuestra 
conversión sea un proceso de sacrificio y amor por la 
santidad. Oremos.

Por nuestros pueblos y ciudades, para que luchemos por 
erradicar la cizaña del odio y la violencia, fomentando 
espacios de diálogo y reconciliación para vivir en paz. 
Oremos.

Por nuestra Asamblea dominical, para que la gracia de 
Dios, recibida en la Eucaristía de hoy nos comprometa 
a ser testigos del Reino de los Cielos, anunciado por 
Cristo. Oremos.

Padre bueno, escucha nuestras oraciones y a nuestras sú-
plicas da respuesta pronta. Concédenos ser sembradores 
de paz y esperanza en el mundo para vivir como dignos 
hijos tuyos. Te lo pedimos por Jesucristo, nuestro Señor.
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LITURGIA EUCARÍSTICA

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
Dios nuestro, que con la perfección de un único sacrificio 
pusiste fin a la diversidad de sacrificios de la antigua ley, 
recibe las ofrendas de tus fieles, y santifícalas como ben-
dijiste la ofrenda de Abel, para que aquello que cada uno 
te ofrece en honor de tu gloria, sea de provecho para la 
salvación de todos. Por Jesucristo, nuestro Señor.

CONSAGRACIÓN 
Después que el sacerdote pronuncia las palabras de consagración del 
pan y del vino, se sugiere realizar la siguiente proclamación:

Éste es el Misterio de la fe. Cristo nos redimió.
Cada vez que comemos de este pan y bebemos de este cáliz, 
anunciamos tu muerte, Señor, hasta que vuelvas.

PADRE NUESTRO
Por medio del Espíritu Santo, abogado de los pobres, ore-
mos juntos al Padre Dios, diciendo:

Padre nuestro...

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN Apoc 3, 20
Miren que estoy a la puerta y llamo, dice el Señor: si al-
guien oye mi voz y me abre, entraré a su casa y cenare-
mos juntos.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Señor, muéstrate benigno con tu pueblo, y, ya que te 
dignaste alimentarlo con los misterios celestiales, hazlo 



11

Oración para pedir por los sacerdotes
Oremos por todos los sacerdotes, para que siembren buena 
semilla, y protejan su siembra de la cizaña que crece en medio 
de ella. Que procuren y cuiden la buena semilla, para que crez-
ca fuerte y dé fruto en abundancia, y así ellos se santifiquen y 
brillen como el sol en el Reino de Dios Padre.
La Compañía de María, Madre de los Sacerdotes. 

pasar de su antigua condición de pecado a una vida 
nueva. Por Jesucristo, nuestro Señor.

RITO DE CONCLUSIÓN

(Inclinen la cabeza para recibir la bendición).
El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Señor Dios, da en abundancia a tus fieles la gracia celestial, 
para que te alaben con los labios, con el alma y también con 
la vida, y ya que es don tuyo todo lo que somos, que sea 
también tuyo lo que vivamos. Por Jesucristo, nuestro Señor.
Amén.

Y la bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo + y Espíritu 
Santo, descienda sobre ustedes y permanezca para siempre.
Amén.

Vayan a sembrar fe y esperanza en los hermanos, pueden 
ir en paz.
Demos gracias a Dios. 
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Reflexión

Pbro. Lic. Bernardo González González

Un joven soñó que en su pueblo había una nueva 
tienda y tenía un rótulo que decía: Regalos de 

Dios.  Entró para ver qué vendían, en eso un ángel que 
estaba en el mostrador le dijo: “¿qué deseas?” Dice el jo-
ven: “Quiero saber qué venden”; le dijo el ángel: “Todo lo 
que quieras recibir de Dios y además son gratis”. El joven 
vio en los anaqueles muchísimos frascos llenos de amor, 
paz, lucha, sacrificio, solidaridad, bondad, ayuda, perdón, 
salud, compañía, buen trato, armonía, paciencia, prudencia, 
cariño, respeto, fe, esperanza, etc… En eso el joven muy 
emocionado le dijo al ángel: “¿Me puedes dar de todos los 
frascos?”, el ángel dijo: “Claro con mucho gusto”. El ángel le 
dio de todos y extrañado el joven le dice al ángel: “¿Oye por 
qué me diste muy pocos de cada uno?”. Y el ángel contestó: 
“Mira hijo, Dios nunca da los frutos maduros. Dios da sólo 
las semillas y ustedes son los que las tienen que sembrar, 
cultivar y hacerlas crecer”.

En el Evangelio que hemos escuchado Jesús nos dice que 
el Reino de Dios se parece a un hombre que hecha la semi-
lla en la tierra y que mientras duerme, pasan los días y las 
noches y sin saber cómo la semilla crece y da fruto. Jesús 
es la semilla que Dios nos manda para que sea sembrada 
en nuestra vida pero somos muchos quienes no queremos 
aceptarlo porque Jesús nos exige esfuerzo, trabajo, cultivar 

LOS REGALOS DE DIOS
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y hacer crecer su presencia en nosotros y es ahí donde no 
queremos ser tierra disponible. Por eso es muy importante 
reflexionar lo que el evangelio hoy nos pide: que seamos 
esa tierra fértil para que Jesús venga a quedarse en noso-
tros como semilla que manda Dios. A veces queremos que 
él nos resuelva todo lo que acontece en nuestra vida sin 
recordar que hace falta sembrar todo lo que el joven soñó y 
que el ángel le regaló. Queremos paz, salud, amor, felicidad, 
paciencia, perdón, etc… y no los hemos pedido a Dios, o 
¿acaso lo ha pedido, sembrado, cultivado y hacerlo crecer?
 
Hoy día necesitamos acercarnos a la tienda de Dios a soli-
citar todo lo que necesitamos para nuestra vida y empezarlo 
a sembrar y cultivarlo día a día y hacerlo crecer. Solo así 
lograremos que el reino de Dios, es decir, la felicidad de 
Dios siempre esté reinando en nosotros y en nuestras ac-
tividades diarias. Si queremos que nuestro mundo marche 
bien, entonces empecemos a sembrar día a día todo lo 
que le queramos pedir a Dios. Son muchísimas las cosas 
buenas que necesitamos por eso no dejemos de sembrar-
las en nosotros y claro que también hay muchos hermanos 
que ya han entendido como debe ser el Reino de Dios, a 
estos hermanos les invito a que sigan así porque van en 
buen camino y estoy seguro que Dios ya les tiene su paga 
amorosa por el jornal que han estado trabajando día a día. 
No dejemos de hacer el bien entre nosotros, no permitamos 
que la cizaña sea sembrada entre nosotros. Sembremos 
lo que realmente necesitamos y dejemos que nuestra fe 
nos mueva a esperar esos ansiados frutos. ¿Qué semilla 
necesita su familia, sus hijos, su trabajo, sus vecinos? ¿Qué 
semilla necesita usted?
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Directorio

Las personas que han decidido seguir a Jesús son la buena se-
milla que empieza a crecer y dar fruto, y la levadura que provoca 
el cambio de vida en las personas a su alrededor. Encuentra las 
palabras perdidas en esta sopa de letras y recuerda que Cristo 
es quien nos motiva e impulsa a ser cristianos transformadores 
del mundo.
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